
 

 
 

 

Eterna juventud 

 

Siento la brisa calmada, las gotas saladas que con ella se escapan de ese mar 
embravecido que rompe una y otra vez bajo mis pies. 

 

Como si de un pacto se tratara, reemplazo cada gota de mar que me llega con 
una gota de ese líquido enfrascado que guardo entre mis manos. 
 

Elixir de eterna juventud. Qué irónico y falso. 
 
Ladrón de mis mejores años. Sustituta tu búsqueda de mis energías e 
ilusiones y sueños. ¿De qué podrías servir cuando has matado y no puedes 
devolver la juventud de mi alma? Esa verdadera juventud sin la cual un 
cuerpo joven solo sería la peor de las cárceles. Llegas tarde. 

 

Siento la brisa calmada. Ya solo queda el ruido del oleaje de un mar que ahora 
está en calma y arrastra consigo el frasco ya vacío. 

 

Adiós juventud. 
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